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Yo estoy a la
puerta y llamo

ANDREA MONDA

«Mira que estoy a la puerta y llamo; si alguno oye mi voz y
me abre la puerta, entraré en su casa y cenaré con él y él con-
migo (Ap 3, 20)».
Había una vez una casa en el centro de un hermoso valle
verde. Alrededor estaba el desierto, pero ese valle era real-
mente hermoso y exuberante. La casa también era hermosa,
grande, con muchas habitaciones, con un lindo pozo de
agua y una chimenea para calentarse en el invierno.
Con el tiempo las cosas cambiaron, algunos de los habitan-
tes de esa casa se fueron, algunos hijos se expatriaron, los
otros simplemente murieron sin dejar hijos. Las habitacio-
nes se vaciaron y solo quedaron dos personas viviendo allí.
Se quedaron allí, dentro, y nunca más volvieron a salir. Ya
no comían en la gran mesa del comedor, sino que comían en
la cocina, en un frío silencio, perturbado únicamente por la
televisión. Los dos se quedaron allí, envejeciendo. Ya no lo-
graban ir al pozo a sacar agua porque sus músculos se ha-
bían atrofiado y por eso se estaban muriendo de sed.
Un consultor, un experto del municipio, les ofreció dos al-
ternativas: contratar a un joven extranjero, alimentarlo y
alojarlo en una de las tantas habitaciones que se habían
quedado vacías, o gastar un poco de dinero y crear un canal
que, a través de un simple clic en el ordenador, podía llevar
agua del pozo al grifo de la cocina. Optaron por esta segun-
da hipótesis.
Pero la casa comenzó a deteriorarse. Las tablas de madera
del techo y de las paredes crujían de forma siniestra, de vez
en cuando llovía dentro, pero los dos ancianos no se moles-
taron demasiado ni comenzaron a hacer obras para reforzar
el techo o las paredes. En cambio, se concentraron en una
sola cosa: la puerta. Para blindar esa puerta gastaron todo
el dinero que tenían, incluso más, pidiendo dinero a sus
hijos lejanos, secando efectivamente una gran parte de su
h e re n c i a .
Esa puerta era de última generación en términos de seguri-
dad. Pero no había nada que pudieran hacer, los dos ancia-
nos no se sentían seguros. Habían visto en el horizonte ca-
da vez más personas que, cruzando el desierto, se asoma-
ban al verde valle. Tuvieron miedo. Cavaron una zanja alre-
dedor y construyeron un muro coronado con alambre de es-
pinas. Pero todavía no se sentían seguros. Compraron pe-
rros. De vez en cuando ocurría un accidente, alguien entra-
ba en la propiedad y resultaba herido. Uno de los dos an-
cianos dijo con un suspiro: «Aquí se escapan el muerto». Y
un buen día en la hermosa casa en el hermoso valle el muer-
to realmente se escapó.
Al amanecer los dos ancianos habitantes de la casa abrieron
la puerta y encontraron un cuerpo, desfigurado por heridas
de alambre de espinas y mordeduras de perro: el cuerpo de
un niño. Recordaron que esa noche, antes del amanecer,
habían escuchado ruidos cerca de la puerta, como si alguien
estuviera llamando; el ruido en realidad los había desperta-
do, pero ninguno de los dos había entendido qué era.
La historia termina aquí, con la puerta de esta casa final-
mente abierta y los tres protagonistas, los dos mayores y el
cuerpo del niño, en el umbral.
La historia termina aquí, en la playa de Steccato de Cutro,
en Calabria.
Y esta es una forma de reflexionar juntos sobre lo que está
pasando desde hace años, en realidad desde hace milenios,
en este continente viejo que es el Viejo Continente.
Una segunda forma es analizar la situación y entender bien
lo que está pasando, con Europa viviendo el ápice del in-
vierno demográfico y teniendo lugar el fenómeno contrario
en África, donde el crecimiento del África subsahariana pa-
sará de 1.1 mil millones de habitantes en 2022 a 2,1 mil mi-
llones en 2050. En particular, de las estimaciones de la O N U,
destaca el crecimiento de algunos países, como Nigeria que
en 2050 podría unirse a Estados Unidos como el tercer esta-
do más poblado del mundo, pasando de los 216 actuales a
los 375 millones de habitantes. Y de Etiopía que asciende a
213 millones de habitantes estimados por la ONU en 2050,
o de la República Democrática del Congo que se prevé pa-
se de los 97 actuales a los 215 millones de habitantes en los
próximos 28 años.
En el horizonte este es el escenario cada vez más evidente:
pero ¿quién lo ve? Solo los que quieran verlo.
Una tercera forma es la “forma cristiana”, por la cual el cris-
tiano sabe que Dios ha entrado en la historia y está cerca de
nosotros, está “en medio” de nosotros. Y en el pobre, en el
último, en el enfermo, en el migrante se puede ver y tocar
“la carne de Cristo”, como dice el Papa Francisco. Hoy
Cristo está allí, al otro lado del umbral y dice aquellas pala-
bras, contenidas en el libro del Apocalipsis, que repetirá
hasta el fin del mundo: «Yo estoy a la puerta y llamo».

Un mar
de lágrimas

Se anuncia el
programa del viaje

Del 28 al 30
de abril el Papa en Hungría
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El aliento del Pontífice a las Universidades e Instituciones
Pontificias romanas

«Hacer coro» con las inteligencias de
la mente, del corazón y de las manos

PÁGINA 3

Al menos 68 inmigrantes, entre
ellos un gran número de niños, fa-
llecieron la madrugada del domin-
go 26 de febrero al naufragar a po-
cos metros de las costas de Cala-
bria, en el sur de Italia, la embarca-
ción en la que viajaban para tratar
de llegar a Europa y que había par-
tido de Turquía.

El Papa Francisco recordó la tra-
gedia en el Ángelus y rezó por los
fallecidos y por los supervivientes.
“Me he enterado con dolor del
naufragio ocurrido en la costa cala-
bresa, cerca de Crotone. Rezo por
cada uno de ellos, por los desapa-

recidos y por los migrantes super-
vivientes. Doy las gracias a cuantos
los han socorrido y a quienes los
están acogiendo”, dijo el Pontífi-
ce.

Los inmigrantes que habían em-
prendido la peligrosa travesía pro-
cedían principalmente de Afganis-
tán, Irán, y Pakistán y huían de lu-
gares en guerra, de violencias, ines-
tabilidad y violación de derechos
humanos. En la precaria barcaza
viajaban amontonadas cerca de 180
personas, entre las que se encontra-
ban muchos menores. Unos 80 in-
migrantes lograron sobrevivir.
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En el Ángeles el pensamiento de Francisco por los dramas y las tragedias del mundo

Dolor y oración por los migrantes naufragados
en las costas calabresas

«Esta mañana me he enterado
con dolor del naufragio ocurrido
en la costa calabresa, cerca de
Crotone»: lo dijo conmovido el
Papa Francisco al finalizar el Án-
gelus del domingo 26, asegurando
la propia oración por cada uno de
los migrantes muertos, por los de-
saparecidos y los supervivientes.
Asomándose a medio día desde la
ventana del estudio privado del
Palacio apostólico vaticano, antes
de la oración mariana con los
veinte mil fieles presentes en la
plaza de San Pedro y con los que
le seguían a través de los medios
de comunicación, el Pontífice ha-
bía comentado el Evangelio del
primer domingo de Cuaresma so-
bre las tentaciones de Jesús en el
desierto.

Queridos hermanos y
hermanas, ¡buenos días!
El Evangelio de este primer
Domingo de Cuaresma nos
presenta a Jesús en el de-
sierto tentado por el diablo
(cfr. Mt 4,1-11). Diablo signi-
fica “el que divide”. El dia-
blo siempre quiere crear di-
visión, y eso es lo que se
propone también tentando a
Jesús. Veamos entonces de
quién quiere dividir el dia-
blo a Jesús, y de qué modo
lo tienta.
¿De quién quiere separar el
diablo a Jesús? Después de
recibir el bautismo de Juan
en el Jordán, Jesús fue lla-
mado por el Padre «mi Hijo
amado» (Mt 3,17), y el Espí-
ritu Santo descendió sobre
Él en forma de paloma (cfr.
v. 16). El Evangelio nos pre-
senta así las tres Personas
divinas unidas en el amor.
Luego, Jesús mismo dirá
que ha venido al mundo a
hacernos partícipes de la
unidad que existe entre Él y

el Padre (cfr. Jn 17,11). El
diablo, en cambio, hace lo
contrario: entra en escena
para dividir a Jesús del Pa-
dre y apartarlo de su misión
de unidad para nosotros.
Divide siempre.
Veamos ahora de qué modo
intenta dividir.

El diablo quiere aprove-
char la condición humana
de Jesús, que se encuentra
débil porque ha ayunado
durante cuarenta días y tie-
ne hambre (cfr. Mt 4,2). El
maligno intenta entonces
instilar en Él tres “venenos”
potentes con el fin de para-
lizar su misión de unidad. Y
estos venenos son el apego,
la desconfianza y el poder.
Ante todo, el veneno del
apego a las cosas, el apego
a las necesidades; mediante
razonamientos persuasivos,
el diablo trata de sugestio-
nar a Jesús: “Tienes hambre,
¿por qué tienes que ayunar?
Escucha tu necesidad, satis-
fácela, tienes derecho y tie-
nes también poder para
ello: transforma las piedras
en pan”.

Después, el segundo ve-
neno, la desconfianza: “¿ E s-
tás seguro de que el Padre
quiere tu bien? —insinúa el
maligno—. ¡Ponlo a prueba,
chantajéalo! Tírate desde el
punto más alto del templo y
haz que haga lo que tú
q u i e re s ”. Por último, el po-
der: “¡No necesitas a tu Pa-
dre! ¿Por qué esperar sus
dones? ¡Sigue los criterios
del mundo, logra todo tú
solo y serás poderoso!”. Las
tres tentaciones de Jesús. E
igualmente nosotros vivimos
estas tres tentaciones, siem-
p re .

Es terrible. Pero es así

también para nosotros: el
apego a las cosas, la descon-
fianza y la sed de poder son
tres tentaciones frecuentes y
peligrosas que el diablo em-
plea con el fin de dividirnos
del Padre y hacer que ya no
nos sintamos hermanos y
hermanas entre nosotros; las
usa para llevarnos a la sole-
dad y a la desesperación.
¡Esto es lo que quiere hacer
el diablo, esto es lo que
quiere hacernos a nosotros:
llevarnos a la desespera-
ción!
Pero Jesús vence las tenta-
ciones. ¿Y cómo las vence?
Evitando discutir con el dia-
blo y respondiendo con la
Palabra de Dios. Esto es im-
portante: con el diablo no
se discute, con el diablo no
se dialoga. Jesús le hace
frente con la Palabra de
Dios. Cita tres frases de las
Escrituras que hablan de li-
bertad respecto a las cosas
(cfr. Dt 8,3), de confianza
(cfr. Dt 6,16) y de servicio a
Dios (cfr. Dt 6,13), tres fra-
ses opuestas a las tentacio-
nes. No dialoga nunca con
el diablo, no negocia con él,
sino que rechaza sus insi-
nuaciones con las Palabras
benéficas de las Escrituras.
Esto supone una invitación
para nosotros: ¡con el diablo
no se discute! No se nego-
cia, no se dialoga; no se le
vence tratando con él, es
más fuerte que nosotros. Al
diablo se le vence oponién-
dole con fe la Palabra divi-
na. Jesús nos enseña a de-
fender de este modo la uni-
dad con Dios y entre noso-
tros de los ataques del que
divide. La Palabra divina es
la respuesta de Jesús a las
tentaciones del diablo.

Por ello, preguntémonos:
¿qué lugar tiene en mi vida
la Palabra de Dios? ¿Recu-
rro a la Palabra de Dios en
mis luchas espirituales? Si
tengo un vicio o una tenta-
ción que se repite, ¿por qué
no busco, haciendo que me
ayuden, un versículo de la
Palabra de Dios que respon-
da a ese vicio? Luego, cuan-
do llegue la tentación, lo re-
cito, lo rezo confiando en la
gracia de Cristo. Probemos,
nos ayudará en las tentacio-
nes, nos ayudará mucho,
porque, entre las voces que
se agitan dentro de noso-
tros, resonará la voz benéfi-
ca de la Palabra de Dios.
Que María, que ha acogido
la Palabra de Dios y con su
humildad ha derrotado la
soberbia del que divide, nos
acompañe en la lucha espiri-
tual de la Cuaresma.

Después del Ángelus, además de
recordar el drama de los migran-
tes, el Papa lanzó un llamamiento
por la paz en Tierra Santa, Bur-

kina Faso y Ucrania y por los
pueblos sirios y turcos golpeados
por el terremoto. Finalmente salu-
dó a los presentes, entre los cuales
exponentes de la Asociación italia-
na de donantes de órganos y par-
ticipantes de la Jornada de las
enfermedades raras, que se celebró
el 28 de febrero.

Queridos hermanos y
hermanas:
Una vez más llegan noticias
dolorosas desde Tierra San-
ta: tantas personas muertas,
también niños… ¿Cómo de-
tener esta espiral de violen-
cia? Renuevo el llamamien-
to a actuar de modo que el
diálogo prevalezca sobre el
odio y sobre la venganza, y
rezo a Dios por los palesti-
nos y los israelíes, para que
encuentren el camino de la
fraternidad y de la paz, con
la ayuda de la comunidad
internacional.
Estoy muy preocupado tam-
bién por la situación en
Burkina Faso, donde conti-
núan los ataques terroristas.
Invito a rezar por la pobla-
ción de ese querido país,
para que las violencias sufri-
das no hagan que pierda la
confianza en el camino de la
democracia, de la justicia y
de la paz.
Esta mañana me he entera-
do con dolor del naufragio
ocurrido en la costa calabre-
sa, cerca de Crotone.

Ya se han recuperado
cuarenta muertos, entre
ellos muchos niños. Rezo
por cada uno de ellos, por
los desaparecidos y por los
migrantes supervivientes.
Doy las gracias a cuantos
los han socorrido y a quie-
nes los están acogiendo.
Que la Virgen sostenga a es-
tos hermanos y hermanas
nuestros. Y no olvidemos la

tragedia de la guerra en
Ucrania, ya se ha cumplido
un año de guerra.

Y tampoco olvidemos el
dolor de los pueblos sirio y
turco, ocasionado por el te-
r re m o t o .
Dirijo mi saludo a todos los
que habéis venido desde
Italia y desde otros países.
Saludo a los peregrinos pro-
cedentes de España, Portu-
gal, México y Croacia. Salu-
do a los fieles de Palermo,
Montelepre, Termini Imere-
se y Riese Pio X; a los alum-
nos del Seminario Interre-
gional Campano de Nápo-
les; a los adolescentes de di-
versas parroquias de la dió-
cesis de Milán; a los niños
de Confirmación de Ca-
vaion y Sega (Verona), al
grupo de Limbadi y a los
niños de la Primera Comu-
nión de Sant'Aurea en Ostia
Antica.
Saludo a la Asociación Ita-
liana de Donantes de Órga-
nos, que celebra el 50 ani-
versario de su fundación: os
agradezco vuestro compro-
miso de solidaridad social y
os animo a seguir promo-
viendo la vida a través de la
donación de órganos.

Un saludo especial a to-
dos los que han venido con
ocasión del Día Mundial de
las Enfermedades Raras,
que tendrá lugar pasado
mañana: renuevo mi apoyo
a las asociaciones de los en-
fermos y de sus familias;
que no les falte nuestra cer-
canía, especialmente a los
niños, para hacerles sentir el
amor y la ternura de Dios.
Y os deseo a todos un feliz
domingo.

Por favor, no os olvidéis
de rezar por mí.

¡Buen almuerzo y hasta la
vista!

Sermones de Cuaresma como contribución a los trabajos del Sínodo

Los cinco viernes de marzo en el Aula Pablo VI
«Quien tenga oídos, que escuche lo
que el Espíritu dice a las Iglesias»: se
basa en la invitación del Resucitado en
el Apocalipsis (2,7) el tema de los ser-
mones para la Cuaresma 2023 que el
cardenal Raniero Cantalamessa pronun-
ciará como «pequeña contribución a
los trabajos del Sínodo» los viernes 3,
10, 17, 24 y 31 de marzo.
La cita es a las 9 de la mañana en el
Aula Pablo VI.

Están invitados cardenales, arzobis-
pos, obispos, prelados de la Familia

Pontificia, empleados de la Curia Ro-
mana, de la Gobernación del Estado de
la Ciudad del Vaticano y del Vicariato
de Roma, los superiores generales o
procuradores de las órdenes religiosas
pertenecientes a la Capilla Pontificia,
las comunidades de los seminarios y co-
legios de Roma, los caballeros de Su
Santidad y el personal de la antesala.
La intención, explica el predicador de
la Casa Pontificia, es animar a poner al
Espíritu Santo en el centro de toda la
vida de la Iglesia y, en particular en es-

te momento, en el centro de los traba-
jos sinodales.

Se trata, añade el cardenal capuchi-
no, de intentar ver a través de cinco
meditaciones cómo poner en práctica
esa escucha en algunos ámbitos crucia-
les -como la evangelización, la liturgia
y la teología- y cómo encontrar la ra-
zón de la confianza cristiana para
afrontar los desafíos del momento a la
luz de la promesa de Jesús: «Tened va-
lor, yo he vencido al mundo (Jn
16,33)».
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El aliento del Pontífice a las Universidades e Instituciones Pontificias romanas

«Hacer coro» con las inteligencias
de la mente, del corazón y de las manos

«Quiero deciros en primer lugar,
con las palabras del santo obispo y
mártir Ignacio de Antioquía: traba-
jad para “hacer coro…” Esta ar-
monía pide ser cultivada en primer
lugar en vosotros mismos, entre las
tres inteligencias que vibran en el
alma humana: la de la mente, la
del corazón y la de las manos». Lo
dijo el Papa Francisco en el discur-
so a la comunidad de las Univer-
sidades e Instituciones Pontificias
romanas, recibidas en audiencia, en
la mañana del sábado 25 febrero,
en el Aula Pablo VI. A continua-
ción, el discurso del Pontífice.

Señor cardenal, ilustres recto-
res y profesores,
queridos hermanos y herma-
nas,
¡buenos días y bienvenidos!
Doy las gracias al profesor
Navarro por sus palabras y a
todos vosotros por vuestra
presencia. Como recuerda la
Constitución Apostólica Ve r i -
tatis gaudium (cfr Proemio, 1),
vosotros pertenecéis a un sis-
tema de estudios eclesiásticos
vasto y pluriforme, que flore-
ció a lo largo de los siglos
gracias a la sabiduría del
Pueblo de Dios, difundido
por todo el mundo y estre-
chamente vinculado a la mi-
sión evangelizadora de toda
la Iglesia. Sois parte de una
riqueza que ha crecido bajo
la guía del Espíritu Santo en
la búsqueda, el diálogo, el
discernimiento de los signos
de los tiempos y la escucha

de las diferentes expresiones
culturales. En ella os desta-
cáis por vuestra especial cer-
canía -también geográfica- al
Sucesor de Pedro y a su mi-
nisterio de anuncio alegre de
la verdad de Cristo.
Sois mujeres y hombres dedi-
cados al estudio, algunos du-
rante algunos años, otros to-
da la vida, con varias proce-
dencias y competencias. Por
esto quiero deciros en primer
lugar, con las palabras del
santo obispo y mártir Ignacio
de Antioquía: trabajad para
“hacer coro…”[1]. ¡Haced co-
ro! La universidad, de hecho,
es la escuela del acuerdo y de
la consonancia entre voces e
instrumentos diferentes. No
es la escuela de la uniformi-
dad: no, es el acuerdo y la
consonancia entre voces e
instrumentos diferentes. San
John Henry Newman la des-
cribe como el lugar donde
diferentes saberes y perspec-
tivas se expresan en sintonía,
se completan, se corrigen, se
equilibran entre sí [2].
Esta armonía pide ser culti-
vada en primer lugar en vo-
sotros mismos, entre las tres
inteligencias que vibran en el
alma humana: la de la mente,
la del corazón y la de las ma-
nos, cada una con su timbre
y carácter, y todas necesarias.
El lenguaje de la mente que
esté unido al del corazón y al
de las manos: lo que se pien-
sa, lo que se siente, lo que se

hace.
En particular quisiera dete-
nerme un momento con vo-
sotros en la última de las
tres: la inteligencia de las
manos. Es la más sensorial,
pero no por esto la menos
importante. Se puede decir,
de hecho, que esta es como
la chispa del pensamiento y
del conocimiento y, en cierto
modo, también su resultado
más maduro. La primera vez
que salí a la plaza, como Pa-
pa, me acerqué a un grupo
de chicos ciegos. Y uno me
dijo: “¿Puedo verle? ¿Puedo
mirarle?”. Yo no entendí. Sí
– le dije. Y con las manos
buscaba… me ha visto tocán-
dome con las manos. Esto
me conmovió mucho y me
hizo entender la inteligencia
de las manos. Aristóteles, por
ejemplo, decía que las manos
son “como el alma”, por el
poder que tienen, gracias a
su sensibilidad, de distinguir
y de explorar [3]. Y Kant no
dudaba en definirlas como
«el cerebro externo del hom-
bre» [4].
La lengua italiana, como
otras lenguas neo-latinas, su-
braya el mismo concepto, ha-
ciendo del verbo “tomar”
(“p re n d e re ”) que indica una ac-
ción típicamente manual, la
raíz de palabras como “com-
p re n d e r ”, “a p re n d e r ”, “sor-
p re n d e r ”, que indican sin
embargo actos del pensa-
miento. Mientras las manos

toman, la mente comprende,
aprende y se deja sorprender.
Y para que esto suceda, son
necesarias manos sensibles.
La mente no podrá compren-
der nada si las manos están
cerradas por la avaricia, o si
son “manos agujereadas”,
que malgastan tiempo, salud
y talentos, o incluso si se nie-

gan a dar la paz, saludar y
estrechar las manos. No po-
drá aprender nunca si las ma-
nos tienen dedos que apun-
tan sin misericordia contra
los hermanos y las hermanas
que se equivocan. Y no po-
drá sorprenderse de nada, si
las mismas manos no saben
unirse y alzarse al Cielo en
oración.
Miramos las manos de Cris-
to. Con ellas Él toma el pan
y, recitada la bendición, lo
parte y lo da a los discípulos
diciendo: «Esta es mi cuer-
po» (cfr Mc 14,23-24). ¿Qué
vemos? Vemos manos que,
mientras toman, dan las gra-
cias. Las manos de Jesús to-
can el pan y el vino, el cuer-
po y la sangre, la vida mis-
ma, y dan gracias, toman y
dan gracias porque sienten
que todo es don del Padre.
No por casualidad los Evan-
gelistas, para indicar su ac-
ción, usan el verbo lambano,
que indica al mismo tiempo
“tomar” y “re c i b i r ”. Hagamos
por tanto armonía en noso-

tros mismos, haciendo tam-
bién nuestras manos “eucarís-
ticas” como las de Cristo y
acompañando al tacto, en to-
do contacto, con un humilde,
gozoso y sincero agradeci-
miento.
En la custodia de la armonía
interior, os invito a “hacer
c o ro ” también entre los dife-
rentes componentes de vues-
tra comunidad, y entre las di-
ferentes instituciones que re-
presentáis. A lo largo de los
siglos, la generosidad y la
amplitud de miras de muchas
órdenes religiosas, inspiradas
por sus carismas, han enri-
quecido Roma con un núme-
ro notable de Facultades y
Universidades.
Pero hoy, también frente al
menor número de alumnos y
profesores, esta multiplicidad
de centros de estudio corre el
riesgo de desperdiciar ener-
gías valiosas. Así, en vez de
favorecer la transmisión de la
alegría evangélica del estu-
dio, de la enseñanza y de la
investigación, a veces amena-
za con ralentizarla y cansarla.
Tenemos que tomar nota de
ello. Especialmente después
de la pandemia de Covid 19,
es urgente iniciar un proceso
que conduzca a una sinergia
efectiva, estable y orgánica
entre las instituciones acadé-
micas, para honrar mejor los

propósitos específicos de ca-
da una y promover la misión
universal de la Iglesia [5]. Y
no ir discutiendo entre noso-
tros para tomar un alumno,
una hora más. Por lo tanto,
os invito a no conformarse
con soluciones efímeras, y a
no pensar en este proceso de
crecimiento simplemente co-
mo una acción “defensiva",
dirigida a enfrentar la dismi-
nución de los recursos econó-
micos y humanos. Más bien
se debe ver como un impulso
hacia el futuro, como una in-
vitación a acoger los desafíos
de una época nueva de la
historia. La vuestra es una
herencia riquísima, que pue-
de promover vida nueva, pe-
ro que puede también inhi-
birla, si se vuelve demasiado
autorreferencial, si se vuelve
una pieza de museo. Si que-
réis que tenga un futuro fe-
cundo, su custodia no puede
limitarse al mantenimiento de
lo recibido: debe abrirse a
desarrollos valientes y, si fue-
ra necesario, también inédi-

tos. Es como una semilla
que, si no la esparces en la
tierra de la realidad concreta,
se queda solo y no trae fruto
(cfr Jn 12,24). Os animo por
tanto a iniciar lo antes posi-
ble un confiado proceso en
esta dirección, con inteligen-
cia, prudencia y audacia, te-
niendo siempre presente que
la realidad es más importante
que la idea (cfr Exhort. Ap.
Evangelii gaudium, 222-225). El
Dicasterio para la Cultura y
la Educación, con mi manda-
to, os acompañará en este ca-
mino.
Queridos hermanos y herma-
nas, ¡la esperanza es una rea-
lidad coral! Mirad, a mis es-
paldas, la escultura del Cristo
Resucitado, obra del artista
Pericle Fazzini, querida por
san Pablo VI para que domi-
nase este palco y esta aula.
Observad las manos del Cris-
to: son como las de un maes-
tro de coro. La derecha está
abierta: dirige todo el con-
junto de los coristas y, tiende
hacia lo alto, parece pedir un
c re s c e n d o en la ejecución. La
izquierda, sin embargo, aun-
que se dirige a todo el coro,
señala con el dedo índice, co-
mo para convocar un solista,
diciendo: “¡Te toca a ti!”. Las
manos del Cristo involucran
al mismo tiempo al coro y al
solista, para que en el con-

cierto el rol de uno se acorde
con el del otro, en una cons-
tructiva complementariedad.
Por favor: nunca solistas sin
coro. “¡Os toca a todos voso-
t ro s ! ” y al mismo tiempo:
“¡Te toca a ti!”. Esto dicen
las manos del Resucitado: ¡a
todos vosotros y a ti! Mien-
tras contemplamos los gestos,
renovamos entonces nuestro
empeño a “hacer coro”, en la
sintonía y en el acuerdo de
las voces, dóciles a la acción
viva del Espíritu. Es lo que
pido en la oración para cada
uno de vosotros y para to-
dos. De corazón os bendigo
y os pido: no os olvidéis de
rezar por mí.

[1] Cfr Carta a los Efesios, 2-5.
[2] Cfr La idea de Universidad,
Roma 2005, 101.
[3] Cfr El alma, III, 8.
[4] Antropología pragmática, Ro-
ma-Bari 2009, 38.
[5] Cfr Discurso a los participantes
de la Plenaria de la Congregación
para la Educación Católica,
9 de febrero de 2017.
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En la asamblea general de la Pontificia Academia para la Vida

No a la tentación
de hacer prevalecer

lo virtual sobre lo real
«La tecnología no puede suplantar el
contacto humano, lo virtual no puede
sustituir lo real y tampoco las redes
sociales en el ámbito social». Es la
advertencia lanzada por el Papa en
el discurso dirigido a los miembros de
la Pontificia Academia para la vida
recibidos en audiencia la mañana del
lunes 20 de febrero, en la Sala del
Consistorio, con ocasión de la 28ª
asamblea general que se celebró en el
Vaticano desde ese día hasta el miér-
coles 22 sobre el tema «Convergir en
la persona. Tecnologías emergentes
por el bien común».

¡Ilustres señores y señoras,
queridos hermanos y
hermanas,
señores cardenales, queridos
obisp os!
¡Os doy una cordial bienveni-
da! Doy las gracias a monse-
ñor Paglia por las palabras que
me ha dirigido y a todos voso-
tros por el empeño que dedi-
cáis a la promoción de la vida
humana. ¡Gracias! En estos
días reflexionaréis sobre la re-
lación entre persona, tecnolo-
gías emergentes y bien común:
es una frontera delicada, en la
cual se encuentran progreso,
ética y sociedad, y donde la fe,
en su perenne actualidad, pue-
de hacer una valiosa contribu-
ción. En este sentido la Iglesia
no deja de animar el progreso
de la ciencia y de la tecnología
al servicio de la dignidad de la
persona y para un desarrollo

humano «integral e integrado-
ra» [1]. En la carta que os dirigí
con ocasión del vigésimo quin-
to año de fundación de la Aca-
demia os invitaba a profundi-
zar precisamente sobre este te-
ma [2]; ahora quisiera detener-
me a reflexionar con vosotros
sobre tres desafíos que consi-
dero importantes al respecto:
el cambio de las condiciones
de vida del hombre en el mun-
do tecnológico; el impacto de
las nuevas tecnologías sobre la
definición misma de “h o m b re ”
y de “re l a c i ó n ”, con particular
referencia a la condición de los
sujetos más vulnerables; el
concepto de “cono cimiento” y
las consecuencias que se deri-
van.
Primer desafío: el cambio de
las condiciones de vida del
hombre en el mundo de la téc-
nica. Sabemos que es propio
del hombre actuar en el mun-
do de forma tecnológica,
transformando el ambiente y
mejorando las condiciones de
vida. Lo recordó Benedicto
XVI, afirmando que la técnica
«responde a la misma voca-
ción del trabajo humano» y
que « en la técnica, vista como
una obra del propio talento, el
hombre se reconoce a sí mismo
y realiza su propia humani-
dad» [3]. Esta, por tanto, nos
ayuda a comprender cada vez
mejor el valor y las potenciali-
dades de la inteligencia huma-

na, y al mismo tiempo nos ha-
bla de la gran responsabilidad
que tenemos respecto a la crea-
ción.
En el pasado la conexión entre
culturas, actividades sociales y
ambiente, gracias a interaccio-
nes menos densas y efectos
más lentos, tenía menos im-
pacto. Hoy, sin embargo, el rá-
pido desarrollo de los medios
técnicos hace más intensa y
evidente la interdependencia
entre el hombre y la “casa co-
mún”, como ya reconocía san
Pablo VI en la Populorum progres-
sio [4]. Es más, la fuerza y la ace-
leración de las intervenciones
es tal que produce mutaciones
significativas – porque hay una
aceleración geométrica, no
matemática -, tanto en el am-
biente como en las condiciones
de vida del hombre, con efec-
tos y desarrollos no siempre
claros y predecibles. Lo están
demostrando varias crisis, de
la pandémica a la energética,
de la climática a la migratoria,
cuyas consecuencias se reper-
cuten las unas sobre las otras,
amplificándose mutuamente.
Un sano desarrollo tecnológi-
co no puede no tener en cuen-
tas estas complejas relaciones.
Segundo desafío: el impacto
de las nuevas tecnologías sobre
la definición de “h o m b re ” y de
“re l a c i ó n ”, sobre todo respecto
a la condición de los sujetos
vulnerables. Es evidente que la

forma tecnológica de la expe-
riencia humana se está volvien-
do cada día más penetrante: en
las distinciones entre “natural”
y “artificial”, “biológico” y
“tecnológico”, los criterios con
los que discernir lo propio del
ser humano y de la técnica se
vuelven cada vez más difíciles.
Por eso es importante una se-
ria reflexión sobre el valor mis-
mo del hombre. Es necesario,
en particular, reiterar con deci-
sión la importancia del con-
cepto de consciencia personal
como experiencia relacional,
que no puede prescindir ni de
la corporeidad ni de la cultura.
En otras palabras, en la red de
las relaciones, tanto subjetivas
como comunitarias, la tecnolo-
gía no puede suplantar el con-
tacto humano, lo virtual no
puede sustituir lo real y tam-
poco las redes sociales el ámbi-
to social. Y nosotros estamos
en la tentación de hacer preva-
lecer lo virtual sobre lo real: es
una tentación fea, esta.
Incluso dentro de los procesos
de investigación científica, la
relación entre la persona y la
comunidad señala implicacio-
nes éticas cada vez más com-

plejas. Por ejemplo, en ámbito
sanitario, donde la calidad de
la información y asistencia al
individuo depende en gran
medida de la recolección y es-
tudio de los datos disponibles.
Aquí debemos afrontar el pro-
blema de combinar la confi-
dencialidad de los datos perso-
nales con el intercambio de in-
formación que les concierne en
interés de todos. De hecho, se-
ría egoísta pedir ser tratado
con los mejores recursos y ha-
bilidades disponibles para la
sociedad sin ayudar a aumen-
tarlos. Más en general, estoy
pensando en la urgencia de
que la distribución de los re-
cursos y el acceso a la atención
beneficien a todos, de manera
que se reduzcan las desigual-
dades y se garantice el apoyo
necesario, especialmente para
los sujetos más frágiles, como
los discapacitados, los enfer-
mos y los pobres.
Por eso es necesario monito-
rear la velocidad de las trans-
formaciones, la interacción en-
tre los cambios y la posibilidad
de garantizar un equilibrio
global. Además, no necesaria-
mente este equilibrio es el mis-
mo en las diferentes culturas,
como parece asumir la pers-
pectiva tecnológica cuando se
impone como lenguaje y cultu-
ra universal y homogénea -esto
es un error-; en cambio, el
compromiso debe ir dirigido a
«procurar que cada uno crezca
con su estilo propio, para que
desarrolle sus capacidades de
innovar desde los valores de su
cultura» [5].
Tercer desafío: la definición
del concepto de conocimiento
y las consecuencias que se deri-
van. El conjunto de los ele-
mentos hasta aquí considera-
mos nos lleva a preguntarnos
sobre nuestras formas de cono-
cer, conscientes del hecho que
ya el tipo de conocimiento que
ponemos en acto tiene en sí
implicaciones morales. Por
ejemplo, es reductivo buscar la
explicación de los fenómenos
sólo en las características de
los elementos individuales que
los componen. Se necesitan
modelos más articulados, que
consideren el entrelazamiento
de relaciones de las que se te-
jen los hechos singulares. Es
paradójico, por ejemplo, al re-
ferirse a tecnologías de poten-
ciamiento de las funciones bio-
lógicas de un sujeto, hablar de
un hombre «aumentado» si se
olvida que el cuerpo humano
remite al bien integral de la
persona y por tanto no puede
identificarse solo con el bioló-
gico. Un enfoque erróneo en
este campo en realidad no ter-
mina con “aumentar” sino con
“comprimir” al hombre.
En la Evangelii gaudium y sobre
todo en la Laudato si’ he revela-
do la importancia de un cono-
cimiento a medida del hom-
bre, orgánico, por ejemplo su-
brayando que «el todo es su-
perior a la parte» y que «en el

mundo todo está conectado»
[6]. Creo que tales ideas pue-
den favorecer un pensamiento
renovado también en ámbito
teológico [7]; en efecto, es bue-
no que la teología siga supe-
rando enfoques eminentemen-
te apologéticos, para contri-
buir a la definición de un nue-
vo humanismo y favorecer la
escucha recíproca y el entendi-
miento recíproco entre ciencia,
tecnología y sociedad. La falta
de un diálogo constructivo en-
tre estas realidades, de hecho,
empobrece la confianza mutua
que está en la base de toda
convivencia humana y de toda
forma de «amistad social» [8].
También me gustaría mencio-
nar la importancia de la contri-
bución que ofrece a este fin el
diálogo entre las grandes tradi-
ciones religiosas. Tienen una
sabiduría milenaria que puede
ayudar en estos procesos. Ha-
béis demostrado que sabéis
captar el valor, por ejemplo,
promoviendo, incluso en los
últimos tiempos, encuentros
interreligiosos sobre los temas
del «fin de la vida» [9] y la inte-
ligencia artificial [10].
Queridos hermanos y herma-
nas, ante los desafíos actuales
tan complejos, la tarea que te-
néis por delante es enorme. Se
trata de partir de las experien-
cias que todos compartimos
como seres humanos y estu-
diarlas, asumiendo las pers-
pectivas de la complejidad, del
diálogo transdisciplinario y la
colaboración entre diferentes
sujetos. Pero nunca debemos
desanimarnos: sabemos que el
Señor no nos abandona y que
lo que hacemos está enraizado
en la confianza que deposita-
mos en Él, Señor “que amas la
vida” (Sb 11, 26). Vosotros ha-
béis trabajado mucho en estos
años para que el crecimiento
científico y tecnológico se con-
cilie cada vez más con un para-
lelo “desarrollo del ser huma-
no en responsabilidad, valores,
conciencia” [11]: os invito a con-
tinuar por este camino, mien-
tras os bendigo y os pido, por
favor, que recéis por mí. Gra-
cias.

Notas
[1] Cart. enc. Laudato si’, n. 141.
[2] Cfr Humana communitas, 6 de
enero 2019, nn. 12-13.
[3] Benedicto XVI, Cart. enc.
Caritas in veritate, n. 69.
[4] Cfr n. 65.
[5] Cart. enc. Fratelli tutti, n. 51.
[6] Exhort. ap. Evangelii gaudium,
nn. 234-237; Cart. enc. Laudato
si’, n. 16.
[7] Cfr Constit. apost. Ve r i t a t i s
gaudium, nn. 4-5.
[8] Cfr Cart. enc. Fratelli tutti, n.
168.
[9] Cfr Declaración conjunta de las
religiones monoteístas abrahámicas
sobre la problemática del final de la
vida, 28 de octubre 2019.
[10] Cfr Firma de la Rome Call for
AI Ethics, 10 de enero 2023.
[11] Cart. enc. Laudato si’, n. 105
.

Se anuncia el programa del viaje

Del 28 al 30 de abril el Papa en Hungría
«Aceptando la invitación de las autorida-
des civiles y eclesiales, el Papa Francisco
realizará un viaje apostólico a Hungría del
28 al 30 de abril de 2023, visitando la ciudad
de Budapest». Así lo ha anunciado en un
comunicado el director de la Oficina de
Prensa de la Santa Sede, Matteo Bruni.
Para el Pontífice se trata de un regreso a la
capital húngara, donde ya había viajado el
12 de septiembre de 2021 para celebrar la
Misa de clausura del 52 Congreso Eucarísti-
co Internacional en la Plaza de los Héroes.
Pero sólo fue una escala de unas horas —du -
rante la cual también se había reunido en el

Museo de Bellas Artes con el Presidente de
la República y el Primer Ministro, luego
con los obispos y finalmente con los repre-
sentantes del Consejo Ecuménico de las
Iglesias y algunas comunidades judías del
país— antes de partir hacia Bratislava, Eslo-
vaquia. Esta vez, sin embargo, se ha organi-
zado un programa con las características de
un viaje internacional, el 41º del pontifica-
do, el segundo de este 2023. En los tres días
que pasará en Budapest, el Papa pronuncia-
rá cinco discursos y una homilía, seguidos
del rezo del Regina Caeli.
La salida está prevista el viernes 28 desde el
aeropuerto de Fiumicino, con llegada hacia
las 10.00 horas al aeropuerto internacional
de la capital húngara, donde tendrá lugar la

recepción oficial. A continuación, en el Pa-
lacio Sándor, tendrá lugar la ceremonia de
bienvenida en la explanada y, en el interior,
la visita de cortesía al Presidente de la Re-
pública. A continuación se celebrarán reu-
niones con el Primer Ministro y, en el anti-
guo monasterio carmelita, con autoridades,
representantes de la sociedad civil y del
cuerpo diplomático. En esta última ocasión
está previsto el primer discurso del viaje.
Por la tarde habrá un encuentro con obis-
pos húngaros, sacerdotes, diáconos, consa-
grados y consagradas, seminaristas y agen-
tes de pastoral en la concatedral de San Es-

teban. La jornada del sábado 29 comenzará
con una visita privada a los niños del Insti-
tuto Beato László Batthyány-Strattmann.
Después, Francisco se reunirá con los po-
bres y los refugiados en la iglesia de Santa
Isabel de Hungría y, por la tarde, primero
con los jóvenes en el Papp László Budapest
Sportaréna, y después, en privado, con
miembros de la Compañía de Jesús en la
Nunciatura Apostólica.
Por último, el domingo 30, el Papa celebra-
rá una misa por la mañana en la plaza Lajos
Kossuth y por la tarde se reunirá con el
mundo académico y cultural en la Facultad
de Informática y Ciencias Biónicas de la
Universidad Católica Péter Pázmány.
Al final, hacia las 17.30 horas, llegará al aero-

puerto para la ceremonia de despedida de
Hungría.

Anunciados el logotipo
y el lema del viaje papal

«Cristo es nuestro futuro»: este es el lema
del 41º viaje internacional del Papa Francis-
co, previsto en Hungría del 28 al 30 de abril.
Así lo anunció al día siguiente del anuncio
oficial la Oficina de Prensa de la Santa Se-
de, que también ha dado a conocer el logo-
tipo de la visita.
El elemento central es el Puente de las Ca-
denas de Budapest —el más antiguo del
país—, que cruza el río Danubio.
Símbolo de la capital y de toda la nación,
fue construido para unir las ciudades de
Buda y Pest, originalmente separadas.
Esta elección pretende evocar la convic-
ción, tantas veces repetida por el Pontífice,
de la importancia de tender puentes entre
los pueblos. Los colores vaticanos (amarillo
y blanco) y magiares (rojo, blanco y verde)
se unen en sus dos pilones.
Un círculo delimita la imagen estilizada,
que representa la Eucaristía, pero también
el mundo redimido por Cristo.
En el lado izquierdo del círculo, una cruz
evoca las palabras pronunciadas por el Pa-
pa Francisco el 12 de septiembre de 2021
—en su anterior visita a la capital húngara
con motivo del Congreso Eucarístico Inter-
nacional—, en las que expresó su deseo de
que se convirtiera en un puente entre el pa-
sado y el futuro.
Por su parte, el cardenal Peter Erdő, arzo-
bispo de Esztergom-Budapest, expresó in-
mediatamente, en nombre de la Iglesia de
Hungría de la que es primado, la gran ale-
gría de la comunidad por la visita del Pontí-
fice, esperando que «nuestro encuentro con
el sucesor de San Pedro sea un paso decisi-
vo en el camino que recorremos juntos ha-
cia Cristo».
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El Papa en la inauguración del año judicial del Tribunal del Estado de la Ciudad del Vaticano

La búsqueda del necesario equilibrio
entre justicia y misericordia

Distinguidas Señoras y
S e ñ o re s
Me complace reunirme con
ustedes con ocasión de la
inauguración del 94º año ju-
dicial del Tribunal del Esta-
do de la Ciudad del Vatica-
no y les saludo cordialmen-
te.
Agradezco al Sr. Carlo Nor-
dio, Ministro de Justicia, y
al Sr. Alfredo Mantovano,
Subsecretario del Gabinete
del Primer Ministro, su pre-
sencia.
Saludo al Presidente del
Tribunal, Giuseppe Pignato-
ne, y al Promotor de Justi-
cia, Alessandro Diddi, junto
con los Magistrados de sus
respectivas oficinas. Les
agradezco su generoso y
competente compromiso
con la administración de
justicia, que ha sido particu-
larmente oneroso durante el
pasado año. Por ello agra-
dezco también a sus colabo-
radores y al personal del
Cuerpo de Gendarmería,
siempre disponibles para
prestarles el apoyo necesario
en el ejercicio de sus delica-
das responsabilidades.
Celebro la presencia de va-
rios representantes de los
más altos tribunales del Es-
tado italiano, a quienes sa-
ludo y agradezco, y espero
que esta ocasión pueda con-
tribuir a favorecer el conoci-
miento y el diálogo entre
personas comprometidas en
el mundo de las institucio-
nes y, en particular, de la
justicia.
El tiempo transcurrido des-
de nuestro último encuentro
ha estado desgraciadamente
marcado por graves e im-
previstos acontecimientos,

que han provocado profun-
das laceraciones.
Tras la terrible prueba de la
pandemia, con su pesado
cortejo de luto y crisis, espe-
rábamos una pronta recupe-
ración, alimentada y sosteni-
da por un espíritu generali-
zado de solidaridad. Esperá-
bamos y nos esforzábamos
por dejar a un lado el egoís-
mo y el afán de lucro para
intentar empezar de nuevo
juntos, a escala nacional y
supranacional, demostrando
sentido de la responsabili-
dad y capacidad de colabo-

ración.
Gracias a Dios, en muchas
partes del planeta y en mu-
chas iniciativas, esta espe-
ranza y este deseo han en-
contrado una realización
concreta, con creyentes y no
creyentes trabajando codo
con codo.
Desgraciadamente, justo
cuando se intentaba avanzar
en este camino de recupera-
ción gradual, el estallido del
conflicto en Ucrania y su
trágica evolución volvieron
a sumir al mundo entero en
una profunda crisis, agrava-
da por los múltiples focos
de guerra que siguen esta-
llando también en otras na-
ciones. En efecto, hay gue-
rras que a veces tocan más
de cerca, pero la realidad es
que hay muchos conflictos

en el mundo, y son una es-
pecie de autodestrucción
(cf. Conferencia de prensa sobre
el vuelo de regreso de Sudán del
S u r, 5 de febrero de 2023).
Ante estos escenarios, crece
en nosotros el anhelo de
paz y justicia. Fortalece en
nuestra conciencia, hasta ha-
cerse imperativa, la necesi-
dad de dar testimonio para
ayudar a construir la paz y
la justicia.
Como recordé en mi recien-
te viaje a la República De-
mocrática del Congo,
«en un mundo abatido por

la violencia y la guerra, los
cristianos hacen como Jesús.
Él, casi insistiendo, repitió a
los discípulos: ¡La paz, la
paz esté con ustedes! (cf. Jn
20,19.21); y nosotros estamos
llamados a hacer nuestro y
proclamar al mundo este
anuncio profético e inespe-
rado del Señor, anuncio de
la paz [...] Sí, los cristianos,
enviados por Cristo, están
llamados, por definición, a
ser conciencia de paz en el
mundo» (Homilía de la Misa
en Kinshasa, 1 de febrero de
2023).
Todo compromiso por la
paz implica y exige un com-
promiso por la justicia. La
paz sin justicia no es verda-
dera paz, no tiene funda-
mento sólido ni posibilidad
de futuro. Y la justicia no es

una abstracción ni una uto-
pía. En la Biblia, es el cum-
plimiento honesto y fiel de
todo deber para con Dios,
es hacer su voluntad.
No es sólo el fruto de un
conjunto de normas que hay
que aplicar con pericia téc-
nica, sino que es la virtud
por la que damos a cada
uno lo suyo, indispensable
para el buen funcionamien-
to de todas las esferas de la
vida común y para que to-
dos lleven una vida serena.
Una virtud que debe culti-
varse mediante un compro-
miso de conversión personal
y ejercitarse junto con las
otras virtudes cardinales de
la prudencia, la fortaleza y
la templanza1.
Esta virtud se confía de mo-
do eminente a la responsa-
bilidad de quienes se dedi-
can al ámbito judicial, para
hacer posible el restableci-
miento de la paz violada en-
tre los distintos sujetos de la
comunidad en litigio entre
sí y dentro de la comuni-
dad.
En esta perspectiva operan
los Tribunales del Estado de
la Ciudad del Vaticano, que
desempeñan un valioso pa-
pel en beneficio de la Santa
Sede cuando se trata de re-
solver controversias civiles o
p enales.
Se trata de litigios que, por
su propia naturaleza, esca-
pan a la competencia de los
Tribunales de la Santa Sede
y de los tribunales canóni-
cos y deben juzgarse sobre
la base de un complejo en-
tramado de fuentes canóni-
cas y civiles, como el previs-
to por el sistema vaticano,
cuya aplicación requiere co-
nocimientos específicos.
En los últimos años, estos
litigios y los juicios relacio-
nados con ellos han aumen-
tado, al igual que, en no
pocos casos, la gravedad de
las conductas que salen a la
palestra, especialmente en el
ámbito de la gestión patri-
monial y financiera.
Aquí hay que ser claros y
evitar el riesgo de «confun-
dir el dedo con la luna»: el

problema no son los pleitos,
sino los hechos y conductas
que los originan y los hacen
dolorosamente necesarios.
En efecto, tales comporta-
mientos por parte de los
miembros de la Iglesia per-
judican gravemente su efica-
cia para reflejar la luz divi-
na. Gracias a Dios, sin em-
bargo, «no disminuyen ni el
profundo deseo de esta luz
ni la disponibilidad de la
Iglesia para recibirla y com-
partirla»2, porque los discí-
pulos de Cristo están «lla-

mados a ser ‘luz del mundo’
(Mt 5,14). Así es como la
Iglesia refleja el amor salví-
fico de Cristo, que es la Luz
del mundo (cf. Jn 8,12)»3.
Queridos hermanos y her-
manas, la Iglesia «cumple
su mandato sobre todo
cuando da testimonio, de
palabra y obra, de la miseri-
cordia que ella misma ha re-
cibido gratuitamente»4.
«Qué hermosa es esta reali-
dad de fe para nuestra vida:
la misericordia de Dios. Un
amor tan grande, tan pro-
fundo el que Dios nos tiene,
un amor que no decae, que
siempre aferra nuestra mano
y nos sostiene, nos levanta,
nos guía»5. Un amor que se
hace cercano, misericordioso
y tierno.
Con esta actitud de miseri-
cordia y cercanía estamos
llamados a mirar a nuestros
hermanos y hermanas, espe-
cialmente cuando se en-
cuentran en dificultades,
cuando cometen errores,
cuando son sometidos a la
prueba del juicio.
Una prueba que a veces es
necesaria, cuando se trata
de constatar conductas que
empañan el rostro de la
Iglesia y suscitan escándalo
en la comunidad de los fie-

les. A ello contribuye el
ejercicio de un discernimien-
to riguroso, que «nos impi-
de desarrollar una fría moral
de escritorio al hablar sobre
los temas más delicados»6;
así como el recurso pruden-
te al canon de equidad, que
puede ayudar a encontrar el
necesario equilibrio entre
justicia y misericordia. Mise-
ricordia y justicia no son al-
ternativas, sino que caminan
juntas, procediendo en equi-
librio hacia el mismo fin,
porque la misericordia no es

la suspensión de la justicia,
sino su cumplimiento (cf.
Rm 13,8-10).
Queridos Magistrados, el
camino de la justicia hace
posible una fraternidad en
la que todos son protegidos,
especialmente los más débi-
les. Os deseo a todos que
trabajéis siempre mantenien-
do viva esta conciencia y la
tensión hacia la verdad. Les
bendigo y les aseguro mis
oraciones.
También ustedes, por favor,
no se olviden de rezar por
mí.
Gracias.

Notas

1 Discurso a los representantes de
la Asociación Nacional de Magis-
t ra d o s ,
9 de febrero de 2019.
2 Const. Ap. In Ecclesiarum
communione (6 de enero de
2023), 4.
3 Const. Ap. Praedicate Evan-
gelium (19 de marzo de
2022), 2.
4 Ibid., 1.
5 Homilía por la toma de pose-
sión de la cátedra del obispo de
Roma, 7 de abril de 2013.
6 Exhort. Ap. postsin. Am o r i s
laetitia, 312.

En efecto, hay guerras que a veces
tocan más de cerca, pero la realidad es que hay
muchos conflictos en el mundo, y son una especie de
auto destrucción

En la Biblia, es el cumplimiento honesto y fiel de
todo deber para con Dios, es hacer su voluntad. No
es sólo el fruto de un conjunto de normas que hay
que aplicar con pericia técnica, sino que es la virtud

«Misericordia y justicia no son alternativas, sino que
caminan juntas, proceden en equilibrio hacia el mis-
mo fin, porque la misericordia no es la suspensión de
la justicia, sino su cumplimiento». Lo dijo el Papa
en la mañana del día sábado 25 de febrero, en el
Aula de la Bendición con ocasión de la inauguración
del 94º año judicial del Tribunal del Estado de la
Ciudad del Vaticano, agradeciendo «su generoso y
competente compromiso con la administración de jus-
ticia». Al inicio del encuentro, el promotor de justicia
Alessandro Diddi dijo que «la creciente atención que

la opinión pública reserva a nuestras actividades y el
juicio que muchos, cada día, expresan sobre nuestro
trabajo, nos hacen conscientes de la gran responsa-
bilidad que se nos ha confiado y de la necesidad de
cumplir nuestras funciones con escrupulosidad y exac-
titud, pero, sobre todo, con gran respeto por los va-
lores que subyacen a las garantías del debido proce-
so». Diddi confirmó también «el compromiso de tra-
bajar con sobriedad y confidencialidad», «evitando
condicionamientos derivados de prejuicios y seduccio-
nes mediáticas». Publicamos el discurso del Papa.
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El compromiso de las Hermanas del Carmelo Apostólico entre los más necesitados

Las hermanas recuerdan a la fundadora
con una nueva misión en las periferias

SR. CHRISTINE MISQUITH
A.C. Y BERNADETTE REIS FSP

Después de su conversión al
catolicismo, la madre Veróni-
ca, hija de un sacerdote angli-
cano, entra en la congrega-
ción de las Hermanas de San
José de la Aparición. Durante
una misión en India, en 1861,
empieza a sentir la llamada
del estilo de vida carmelita; su
llamada coincide con el deseo
de un grupo de obispos car-
melitas en India de dar for-
mación en la fe a través de la
educación y otras obras de ca-
ridad apoyándose en una con-
gregación de hermanas carme-
litas. Sor Mary Verónica de la
Pasión funda el Carmelo
apostólico en Bayona, Fran-
cia, en 1868. Dos años des-
pués nace la sede de Magalo-
re, en India.
Para celebrar el 150º aniversa-
rio de la fundación de la con-
gregación, la superiora gene-
ral, sor Susheela, invitó a to-
das las hermanas a iniciar en
los pueblos indios al menos
un proyecto a favor de los po-
bres y de los necesitados. Al
mismo tiempo, el Papa Fran-
cisco invitaba a los religiosos
a ir a las periferias y vivir en-
tre la gente.
«Mientras nosotras, hermanas
que trabajamos en la estación
misionera de la congregación
en Bidar estábamos valorando
esta invitación – cuenta la su-
periora, sor Christine Mis-
quith – sentimos con fuerza
también la necesidad de fun-
dar una casa nuestra en la
Jamgi Colony para sostener la
fe de 43 familias que origina-
riamente seguían la Iglesia
evangélica en India. Estas fa-
milias me habían contactado
porque no encontraban un

apoyo espiritual adecuado.
Me conocieron a través de los
grupos de auto-ayuda que te-
nemos en el instituto en esa
zona y programas educativos
frecuentados por sus hijos,
que gestionamos gracias a la
ayuda de algunos patrocina-
dores. Estas familias conocen
nuestro amor y nuestra aten-
ción y por eso encontraron la
valentía de pedirnos hacerse
católicos para poder seguir te-
niendo la misma ayuda y esa

atención espiritual para sus
hijos. Les invitamos a dirigir-
se al párroco local que inició
el catecumenado, y en 2013 el
obispo local les admitió en la
Iglesia católica.
Después decidimos abrir un
convento y un centro de asis-
tencia social cerca de la Jamgi
Colony: de esta manera, esta-
ríamos cerca de las nuevas fa-
milias católicas, podríamos
continuar catequizándolas y
apoyándolas en su nueva fe y

responder a sus exigencias so-
cio-pastorales.
No fue fácil obtener la tierra
para construir el convento,
porque faltaban los documen-
tos que comprobaban la pro-
piedad. Pero una vez supera-
do este obstáculo, adquirido
el terreno y obtenidos todos
los permisos necesarios, el 24
de junio de 2017 nace el car-
melo Niketan. En la ceremo-
nia inaugural y la bendición
de la casa participaron no solo

el obispo local y los superio-
res provinciales y regionales,
sino también sacerdotes y
miembros de las 43 familias
que vinimos a servir. Fue con-
movedor ver la alegría de la
población de la Jamgi Colo-
ny, manifestada por las felici-
taciones para nosotras las
monjas.
Nuestra primera misión es la
de dar las catequesis a las fa-
milias católicas. Además de
esto, gestionamos programas

de sensibilización en 10 pue-
blos en la Fundación, institui-
da en 2016, cuyo fin es ayudar
a las personas a convertirse en
auto-suficientes, alcanzar a las
personas en dificultad y ayu-
dar a los marginados a ver
respetados sus derechos.

La formación de las mujeres
Nosotras contribuimos a la
emancipación de las mujeres y
a su independencia económi-
ca a través de grupos de auto-
ayuda: a día de hoy se han
iniciado 43 grupos.

No existe emancipación sin
trabajo y por esto animamos
el trabajo autónomo. En estos
grupos se enseña la formación
al liderazgo, la formación al
trabajo y se conceden présta-
mos de micro-crédito.

El desarrollo integral de los
niños
Otro objetivo del Cst es el de-
sarrollo integral de los niños y
el acceso universal a la ins-
trucción primaria, con parti-
cular atención al desarrollo
mental, físico y social tanto de
los chicos como de las chicas
de los pueblos. Hasta hoy he-
mos instituido guarderías pa-
ra niños, grupos de auto-ayu-
da, campamentos de verano,
becas, centros de enseñanza y
de asistencia infantil.

Formación de jóvenes y
adultos
Muchos jóvenes, después de
haber completado el normal
recorrido escolar, no tienen la
posibilidad de proseguir en su
formación.

La pobreza y la falta de tra-
bajo han alcanzado un nivel
alarmante. El Cts logra hacer
frente en parte a esta situa-
ción sosteniendo económica
algunos estudiantes en el pro-
seguimiento de los estudios
superiores, dándoles las con-
diciones de vivir una vida dig-
na y creando ambientes segu-
ros y sanos en los cuales cre-
cer. El Cts gestiona también
programas de desarrollo de la
personalidad y de adquisición
de instrumentos para afrontar
la vida, formación profesio-
nal, alfabetización informáti-
ca, becas, formación al lide-
razgo y formación en materia
legal.

Desarrollo de la comunidad
El Cst prevé también la movi-
lización de la comunidad para
reforzar el empeño dirigido a
asegurar comida adecuada y
nutriente, asistencia sanitaria
accesible a los pobres en las
zonas rurales, en particular a
las mujeres y a los niños. Los
campesinos son animados a
cultivar verduras en sus huer-
tos a través de la distribución
de plantas de hortalizas que
generan ingresos. Teniendo
en cuenta lo difícil que es pa-
ra los pobres pagar la asisten-
cia sanitaria, el Cst organiza
ambulatorios médicos móvi-
les, ambulatorios oftalmológi-
cas y ambulatorios para la do-
nación de sangre con personal
del hospital.
A través de estas otras activi-
dades, la sección social del
Cst del Carmelo apostólico
está en sintonía con las nece-
sidades de los más frágiles y
hace lo mejor que puede para
responder a las necesidades
de los pobres y de los margi-
nados.
Y todo esto refleja solo una
cosa: la dedicación desintere-
sada de nuestras hermanas
que son nuestro equipo y que
apoyan toda la gestión».

# s i s t e rs p ro j e c t

El Papa anima la actividad del área médica de la oficina de pastoral sanitaria de la diócesis de Roma

Entender, acariciar y confortar las fragilidades
«Entender, acariciar, confortar las fragilida-
des»: este es el “camino” indicado por el
Papa Francisco a la delegación del área mé-
dica de la oficina de pastoral sanitaria de
la diócesis de Roma, recibida en audiencia,
en la mañana del jueves 9 de febrero, en la
Sala Clementina. A continuación las pala-
bras del Pontífice.

¡Queridos hermanos y hermanas,
buenos días y bienvenidos!
Doy las gracias a la doctora Edith
Aldama por las palabras que me ha
dirigido en nombre de vuestras áreas
de trabajo, expresión de la pastoral
sanitaria de la diócesis de Roma. Y
doy las gracias a los obispos Paolo
Ricciardi y Benoni Ambarus, y a to-
dos aquellos que colaboran en este
ámbito.
Nos encontramos en el contexto de
la Jornada Mundial del Enfermo,
que este año, en el marco del proce-
so sinodal, tiene como tema el lema
evangélico «Cuida de él» (Lc 10,35).
Son las palabras que, en el Evange-
lio de Lucas (cfr Lc 10,25-37), el
buen samaritano dirige al posadero,
a quien confía el hombre herido que
él mismo rescató. Volvamos a pensar
en esta escena: hay un hombre que
ha sido agredido por salteadores y
yace en la orilla del camino; la indi-
ferencia y la insensibilidad de los
transeúntes lo vuelven un excluido,
un ignorado. En un determinado
momento uno se detiene y le ayuda:
es un samaritano. Mirando más de
cerca, tanto el hombre agredido co-
mo el samaritano llevan heridas: el
primero tiene las producidas por la
violencia de quien le ha robado, el
segundo tiene las infligidas por los
ojos despectivos de quienes ven en

él sólo a un extranjero indeseable. Y
sin embargo, gracias a la sensibili-
dad de quien sufre por quien sufre,
de su encuentro nace una historia de
solidaridad y de esperanza [1] que
derriba los muros del aislamiento y
del miedo.
Vuestra obra, queridos amigos, nació
gracias a esta dinámica: del haber
sabido transformar la experiencia
del sufrimiento en cercanía al dolor
de los otros, superando la tentación
del cerrarse, levantando la cabeza,
doblando las rodillas y tendiendo
las manos. Con vosotros quisiera
por tanto subrayar, a la luz de la Pa-
labra de Dios, tres actitudes impor-
tantes de este camino: primero, ha-
cerse cercanos a quien sufre; segun-
do, dar voz a los sufrimientos no es-
cuchados; tercero, hacerse fermento
inmersivo de caridad.
Recordemos en primer lugar la im-
portancia de hacerse cercanos a
quien sufre, ofreciendo escuchar,
amor y acogida. Pero para hacer es-
to es necesario aprender a ver, en el
dolor del hermano, una “señal de
p re c e d e n c i a ”, que en el fondo del
corazón nos imponer detenernos y
no nos permite ir más allá. Esta es
una sensibilidad que aumenta cuan-
to más nos dejamos involucrar por
el encuentro con quien sufre. Y ca-
minar juntos así nos ayuda a todos
nosotros a acoger el sentido más
verdadero de la vida, que es el
a m o r.
Es importante, además, dar voz al
sufrimiento no escuchado de quien,
en la enfermedad, es dejado solo,
privado de apoyo económico y mo-
ral, fácilmente expuesto a la deses-
peración y a la pérdida de la fe, co-

mo puede suceder a quien sufre fi-
bromialgia y dolor crónico. Lanza-
mos un desafío a nuestras ciudades,
a veces desiertas de humanidad y
sordas a la compasión. Sí, muchas
veces nuestras sociedades son así.
Acojamos el grito de quien sufre y
hagamos que sea escuchado. No lo
dejemos cerrado en una habitación,
y tampoco permitamos que se vuel-
va simplemente “noticia”: hagámosle
sitio dentro de nosotros y amplifi-
quémoslo con nuestra implicación
personal y concreta.
Y llegamos a la tercera actitud: ha-
cerse fermento de caridad quiere de-
cir “hacer red”. ¿De qué forma?
Simplemente compartiendo un estilo
de gratuidad y de reciprocidad, por-
que todos somos necesitados y todos
podemos donar y recibir algo, aun-
que sea solo una sonrisa. Y esto ha-
ce crecer entorno a nosotros una
“re d ” que no captura sino libera,
una red hecha de manos que se es-
trechan, de brazos que trabajan jun-
tos, de corazones que se unen en la
oración y en la compasión. También
en medio de las ondas más violen-
tas, esta red se amplía pero no se
rompe, y permite arrastrar a la orilla
a quien corre el riesgo de permane-
cer sumergido y ahogarse. Y no ol-
videmos que el ejemplo de quien to-
ma la iniciativa ayuda también a
otros a encontrar la valentía de de-
jarnos involucrar, como demuestra
vuestra presencia aquí: enfermos,
trabajadores sanitarios y pertenecien-
tes al mundo del deporte, unidos en
un compromiso común por el bien
de las personas. Hacer red es traba-
jar juntos como miembros de un
cuerpo (cfr 1 Cor 12,12-27). El sufri-

miento de uno se convierte en sufri-
miento de todos, y la contribución
de cada uno es acogida por todos
como una bendición.
Queridos amigos, estar cerca de
quien está en el dolor no es fácil,
vosotros lo sabéis bien. Por esto os
digo: ¡no os desaniméis! Y si encon-
tráis obstáculos o incomprensiones,
mirad a los ojos al hermano, la her-
mana que sufre y recordar las pala-
bras del buen samaritano: «Cuida
de él». En ese rostro es Jesús mismo
quien nos mira, Él que ha querido
compartir nuestra debilidad, nuestra
fragilidad hasta morir por nosotros y
que, resucitado, ¡no nos abandona
nunca! En Él encontramos la fuerza
para no rendirnos, ni siquiera en los
momentos más difíciles.
La última palabra es para vosotros,
hermanos y hermanas enfermos.
Vuestro sufrimiento vivido con fe,
nos ha reunido aquí hoy, a compar-
tir este momento importante. En la
fragilidad vosotros estáis cerca del
corazón de Dios. Entender las fragi-
lidades, acariciar las fragilidades,
confortar las fragilidades: este es el
camino que nosotros debemos hacer.
Por esto os pido, a vosotros enfer-
mos, vuestra oración, para que crez-
can entre nosotros la proximidad a
quien sufre y el empeño concreto en
la caridad, y para que ningún grito
de dolor permanezca más sin ser es-
cuchado. De corazón os bendigo a
todos vosotros, bendigo vuestro tra-
bajo y vuestro empeño pastoral. Y
por favor, no os olvidéis de rezar
por mí. ¡Gracias!
[1] Cfr Mensaje para la XXXI Jornada
Mundial del Enfermo 11 de febrero 2023
(10 de enero 2023)
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Francisco a la Asociación deportiva de aficionados del Vaticano

Hacer equipo con las reglas de san Pablo
Hacer equipo siguiendo las reglas
de san Pablo en sus Cartas. Lo
aconsejó el Papa Francisco a la
Asociación deportiva de aficiona-
dos del Vaticano recibida en au-
diencia, en la mañana del jueves
9 de febrero, en la Sala del con-
sistorio. A continuación, las pala-
bras del Pontífice.

¡Queridos hermanos y
hermanas, buenos días y
bienvenidos!
Doy las gracias al presidente
por sus palabras y os saludo
a todos vosotros, que traba-
jáis en varios ámbitos de la
Curia romana y del Estado
vaticano y también sois atle-
tas, miembros de la Asocia-
ción deportiva de aficiona-
dos “Deporte en Vaticano”.
En esta ocasión recordamos
el 50º aniversario de la ins-
titución del campeonato de
fútbol vaticano, organizado
por primera vez en 1972.
Desde esas primeras expe-
riencias, y antes incluso de
ese lejano 1521 en el que se
jugó el primer partido de
fútbol florentino, en el Patio
del Belvedere, en presencia
de León X, se ha llegado a
la Asociación actual, que in-
cluye otras disciplinas de-
p ortivas.
Durante los diferentes cam-

peonatos, como cuando via-
jáis por manifestaciones de
solidaridad, vosotros estáis
llamados a testimoniar vues-
tro vínculo con la Santa Se-
de. Por eso quisiera reflexio-
nar con vosotros partiendo
de esa imagen que San Pa-
blo utiliza en la Primera
Carta a los Corintios, allí
donde dice: «¿No sabéis
que en las carreras del esta-
dio todos corren, mas uno
solo recibe el premio? ¡Co-
rred de manera que lo con-
sigáis! Los atletas se privan
de todo; y eso ¡por una co-
rona corruptible!; nosotros,
en cambio, por una inco-
rruptible» (9,24-25). Tam-
bién San Pablo, en la Carta
a los Filipenses, añade: «No
que lo tenga ya conseguido
o que sea ya perfecto, sino
que continúo mi carrera por
si consigo alcanzarlo, ha-
biendo sido yo mismo al-
canzado por Cristo Jesús»
(3,12). Estos dos pasajes per-
miten leer el sano agonismo
como una actividad que
puede contribuir a la madu-
ración del espíritu. De for-
ma particular esbozan tres
reglas fundamentales para el
atleta: el entrenamiento, la
disciplina, la motivación.
En primer lugar, el entrena-
miento. El pensamiento va

en seguida a la fatiga– e n-
trenarse es fatiga-, al sudor,
al sacrificio. En la base de
esto está la pasión por el
propio deporte. Una pasión
gratuita, la que se llama
“amateur”, de aficionado,

que expresa precisamente el
amor por una cierta activi-
dad. En italiano se dice “d i-
letante”, que ha asumido un
sentido a veces reductivo,
pero que deriva de “diletto”,
es decir del placer con el
que se hace una actividad.
Y si existe esta actitud la
competición es sana; de lo

contrario, si prevalecen inte-
reses de diversa índole, la
competición se arruina, a
veces incluso se corrompe.
¡El amateurismo es decisivo
en el deporte!
Después está la disciplina,

que es un aspecto de la edu-
cación, de la formación. Un
atleta disciplinado no es so-
lo uno que cumple las re-
glas.

Cierto, eso es importante,
debe estar. Pero la disciplina
llama al “discípulo”, es decir
a uno que quiere aprender,
que no siente que ha “l l e g a-

do” y es capaz de enseñar a
todos. El verdadero depor-
tista busca siempre apren-
der, crecer, mejorar. Y esto
requiere, precisamente, dis-
ciplina, es decir la capaci-
dad de dominarse a uno

mismo, corregir la impulsi-
vidad que todos tenemos,
más o menos.

La disciplina después per-
mite que cada uno pueda
jugar su parte, y que el
equipo expresa lo mejor del
conjunto.
Finalmente, la motivación.
San Pablo escribe: «He

competido en la noble com-
petición, he llegado a la me-
ta de la carrera, he conser-
vado la fe» (2Tm 4,7).

Es el sello prefecto de la
adhesión a la llamada, tam-
bién para un deportista.

En una competición, lo
que da el impulso, que lleva
a un buen resultado, es la
motivación, es decir una
fuerza interior. La verifica-
ción no se hace sobre el re-
sultado numérico, sino so-
bre cómo hemos sido fieles
y coherentes a nuestra lla-
mada.

Y, hablando de motiva-
ción, quisiera añadir una co-
sa para vosotros que sois los
deportistas del Vaticano:
vuestra forma de hacer equi-
po y de colaborar puede ser
de ejemplo para el trabajo
en los Dicasterios y entre
los Dicasterios de la Curia,
como también en las Direc-
ciones del Estado Vaticano.
Una vez más el deporte es
metáfora de la vida.
Queridos amigos, os doy las
gracias por esta visita y os
exhorto a ir adelante. De
corazón os bendigo, a voso-
tros y a vuestros seres queri-
dos.

Y, por favor, no os olvi-
déis de rezar por mí.

¡Gracias!

Presentación en Roma de la película sobre la vida de santa Vicenta María López

Pioneras en feminismo
RO CÍO LANCHO GARCÍA

“La Sirvienta”, la nueva película
del director español Pablo Mo-
reno, sobre la vida de Santa Vi-
centa María López, responde di-
rectamente a la petición de la
congregación de las Religiosas
de María Inmaculada, que se
puso en contacto con la produc-
tora porque querían hacer una
película sobre la fundadora. En
concreto, la iniciativa partió de
un grupo de novicias y religiosas
muy jóvenes de Brasil.
Así surgió el proyecto de “La Sir-
vienta”, un proceso largo de es-
critura – asegura a L’O sservatore
Romano el director - porque se
tardó mucho tiempo en redactar
el guion ya que la vida de Vicen-
ta María es muy extensa, ella fue
una mujer muy formada, con
una capacitación increíble para
la época: hablaba varios idio-
mas, pintaba, escribía, cantaba,
componía. Y era muy buena co-
nocedora de las leyes, porque
procedía de una familia de abo-
gados. Por lo tanto, existe mu-
cha documentación. El director
recibió dos cajas de 15 kg cada
una, llena de libros, por lo que
asegura que “fue difícil comen-
zar, sobre todo para ver por dón-
de empezábamos”. También ex-
plica que una vez se había graba-
do y montado la película, en un
momento dado, decidieron cam-
biar el montaje, lo que era la es-
tructura clásica de sus anteriores
películas. Querían ofrecer algo
distinto y llegar a mucho más
público. “Así surgió el cambio
del montaje cronológico, por un
montaje emocional y el concepto
musical que es bastante rompe-
dor”, asevera Pablo Moreno.
El largometraje presenta la com-
binación de una historia presen-

te con una del pasado, la de san-
ta Vicenta María. Al respecto, el
director señala que cuando la
Congregación pide hacer una
película sobre su fundadora,
puede parecer que es cosa del
pasado. Sin embargo, 150 años
después de la fundación de las
Religiosas de María Inmacula-
da, ellas continúan con muchísi-
ma actividad. Cada semana en
Madrid, por ejemplo, atienden a

300 personas. Pero no solo en
Madrid, también en la India,
Roma, París… “En muchas par-
tes del mundo están atendiendo
a esas mujeres que vienen bus-
cando oportunidad de trabajo, o
empleo en distintos ámbitos, en
este caso en el servicio domésti-
co. La labor de esta congrega-
ción, que es tremendamente pre-
ventiva porque intentan que es-
tas chicas no caigan en redes de
prostitución, tiene la misma vali-

dez hace 150 años como ahora”,
asegura Moreno. Estas mujeres –
subraya– son pioneras del femi-
nismo. Y también “las eternas ol-
vidadas”, añade Cristina Gonzá-
lez del Valle, actriz que da vida a
santa Vicenta María en la pelícu-
la. Por su parte, Pablo Moreno
cree que fueron mujeres que “hi -
cieron cosas extraordinarias en
el siglo XIX”. Entonces - precisa -
era muy difícil porque una mu-

jer tenía que tener un
estado honroso, estar
con los padres, o con
el marido bajo su au-
toridad, y tenían que
hacer lo que se les pe-
dían. Solo en caso de
enviudar eran “li -
b re s ”, y tenían cierta
libertad de movi-
miento. Esta “cierta
libertad de movi-
miento” también la
tenían las religiosas.
Lo más impactante,
asegura, es que en
aquella época una
mujer decidiera for-
mar un instituto reli-
gioso, ya que no era
monjas al uso, era re-
ligiosas que no iban a
estar encerradas en
un convento. Salían
a la calle, solas, a sal-

var a otras mujeres. Asimismo,
recuerda que en las congregacio-
nes religiosas mandaban ellas, el
Papa era el único que podía de-
cir algo. Ellas se regulaban solas:
montaban las casas, diseñaban
los programas, diseñaban todo.
¿En qué otro ámbito social se ha-
cía esto? En ninguno. “Yo creo
que esto hay que reivindicarlo
porque es una gran riqueza de la
Iglesia”, precisa Moreno.

Por su parte, Cristina González
del Valle recuerda que estas reli-
giosas además de salir a la calle,
con los peligros que había, en
busca de jóvenes, una vez que las
ayudaban y acogían en casa, las
formaban. Las enseñaban a leer,
estudiar, sumar, restar, labores
domésticas para luego colocar-
las en casas y darles un futuro
mejor. “Y yo diría que Vicenta
María inventó la formación pro-
fesional, es lo primero que me vi-
no a la cabeza cuando leí el
guion. Las carreras universita-
rias existían y no todos tenían la
oportunidad. Pero ella creó este
tipo de formación”, subraya la
actriz. También Pablo Moreno
destaca la idea de la emancipa-
ción y la promoción de la mujer.
“Ellas buscaban prevenir y for-
mar para poder promocionar,
que se pudiera emancipar y va-
lerse por sus propios medios”.
Respecto al personaje, la actriz
confiesa que la primera impre-
sión fue sentir “un poco de mie-
do y vértigo” ya que se trata de
un personaje religioso, un perso-
naje biográfico y los actores ante
esto sienten mucha responsabili-
dad. Cristina se puso en contac-
to con la Congregación y estuvo
dos días con las hermanas en la
calle Fuencarral. “Si no hubiera
vivido eso no hubiera hecho ni la
mitad de lo que hice”, asevera la

actriz. Del mismo modo, se reco-
noce consciente de lo afortuna-
da que es: “estoy en Roma, va-
mos a estrenar, y le he entregado
una copia de la película al Pa-
pa”.
Tanto el director como la actriz
coinciden en que “el proceso de
descubrir la vocación” es el tema
que les gustaría que llegue a la
gente al ver esta película. “Vi -
centa María se enfrenta a sus pa-
dres por su inclinación a la vida
religiosa. Y luego está la obra so-
cial que hace. Yo diría que es una
película en la que se ve que si
quieres algo en esta vida, luchas,
crees en ello, trabajas duro, se
puede lograr”, indica Cristina
González del Valle. Por su parte
el director habla también del lu-
gar que se da a determinados co-
lectivos que son muy vulnera-
bles, como el caso de las sirvien-
tas en la película y que sigue ha-
biendo gente que se dedica al
honroso trabajo del servicio do-
méstico. “No hay nada más divi-
no que servir”, recuerda More-
no. Por eso invita a hacer una re-
flexión sobre este argumento, y
pensar que, en muchas ocasio-
nes a los servidores públicos, la
gente que está en la sombra, que
hace que todo funcione, no se les
da ese valor, y encima corren pe-
l i g ro .
“Que haya gente que desde la

vocación haya querido dar un
paso adelante y decidir valorar
este tipo de trabajo, a estas per-
sonas, es algo importante. Esta
película está muy pensada para
el público juvenil ya que se trata
de una película tremendamente
vocacional. Es la búsqueda de
una persona, escucharse a uno
mismo y después saber qué quie-
res hacer, e interpretar la llama-
da. Porque la llamada a veces no
es muy clara. Es un proceso que
ocurre durante años. Con el con-
cepto del montaje emocional he-
mos intentado mostrar esto en el
cine. Hay algo a lo que todos as-
piramos y es hacer de este mun-
do un lugar un poco mejor y pa-
ra esto hay que mojarse. Y en es-
te caso Vicenta María, se moja”,
concluye el director Pablo More-
no.
La película “La Sirvienta”, sobre
la vida de santa Vicenta María
López, fundadora de las Reli-
giosas de María Inmaculada, se
estrenará en España el próximo
24 de marzo. El día 15 de febrero
tuvo lugar la p re m i e r internacio -
nal en Roma. La película será
distribuida en España por PRO -
YECFILM, y en Estados Unidos y
varios países de América Latina
por Bosco Films. La película está
producida por Stellarum Films en
asociación con las Religiosas de
María Inmaculada.

La actriz Cristina González del Valle entrega al Papa una copia de la película en la audiencia general
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Francisco y la renovación litúrgica solicitada por el Concilio Vaticano II

En fidelidad a las sugerencias del Espíritu
Publicamos, a continuación, una
traducción del artículo aparecido
en la revista jesuita estadouniden-
se «America».

BLASE J. CUPICH*

«No hay nada nuevo bajo el
sol»
Ese versículo de la Escritura
del Libro de Eclesiastés (1,
19) me viene a la mente
cuando reflexiono sobre la
agitación expresada por al-
gunos en la Iglesia y los me-
dios de comunicación sobre
el motu proprio del Santo
Padre «Traditionis Custo-
des» y la reciente confirma-
ción dada en el «Rescriptum
ex Audiencia » emitido por
el cardenal Arthur Roche,
prefecto del Dicasterio para
el Culto Divino y la Disci-
plina de los Sacramentos.
Recordemos que en esos do-
cumentos romanos, el suce-
sor de Pedro, quien es el ga-
rante de la unidad en la
Iglesia, llamó a los obispos
a ayudar a todos los católi-
cos romanos a aceptar ple-
namente que los libros litúr-
gicos promulgados por San
Pablo VI y San Juan Pablo II
son la expresión única de la
lex orandi (la ley de la ora-
ción) del Rito Romano. El
hecho de que el Santo Padre
tuviera que hacer esto 60
años después del Concilio
Vaticano II me entristece,
pero no me sorprende. Du-
rante mis 50 años como sa-
cerdote y 25 como obispo,
he visto focos de resistencia
a las enseñanzas y reformas
del concilio, especialmente
la negativa a aceptar la res-
tauración de la liturgia.

De hecho, San Juan Pablo II
desafió esta resistencia de
frente en su carta apostólica
en el 25 aniversario de la
«Constitución sobre la Sa-
grada Liturgia («Sacrosan-
ctum Concilium») del Vati-
cano II el 4 de diciembre de
1988. Allí escribió: «Convie-
ne reconocer que la aplica-
ción de la reforma litúrgica
ha encontrado algunas difi-
cultades debidas sobre todo
a un contexto poco favora-
ble, caracterizado por una
tendencia a privatizar el ám-
bito religioso, por un cierto
rechazo de toda institución,
por una menor presencia vi-
sible de la Iglesia en la so-
ciedad, por un cuestionar la
fe personal. Se puede supo-

ner también que el pasar de
una mera asistencia —a veces
más bien pasiva y muda— a
una participación mas plena
y activa haya sido para algu-
nos una exigencia demasia-
do fuerte; por lo cual han
surgido actitudes diversas e
incluso opuestas ante la re-
forma. En efecto, algunos
han acogido los nuevos li-
bros con una cierta indife-
rencia o sin tratar de com-
prender ni de hacer com-
prender los motivos de los
cambios; otros, por desgra-
cia, se han encerrado de ma-
nera unilateral y exclusiva
en las formas litúrgicas ante-
riores, consideradas por al-
gunos de estos como única
garantía de seguridad en la

fe» (Vicesimus quintus annus, n.
11).
Sí, admite, algunas innova-
ciones extravagantes daña-
ron la unidad de la iglesia y
ofendieron la piedad de los
fieles. Pero, agregó, «esto no
debe hacer olvidar que los
pastores y el pueblo cristia-
no, en su gran mayoría, han
acogido la reforma litúrgica
con espíritu de obediencia y,
más aún, de gozoso fervor».
Y luego escribió algo que
todos los católicos, especial-
mente los líderes de la igle-
sia, deberían tomar en serio:
«Conviene dar gracias a
Dios por el paso de su Es-
píritu en la Iglesia, como ha
sido la renovación litúrgi-
ca».

Lo que pretendo decir es
simplemente esto: como San
Juan Pablo II, el Papa Fran-
cisco toma en serio que la
restauración de la liturgia
fue el resultado del movi-
miento del Espíritu Santo.
No se trataba de la imposi-
ción de una ideología a la
iglesia por parte de una sola
persona o grupo. Y enton-
ces, nadie debería sugerir
ahora que el Papa Francisco
(o, para el caso, el Cardenal
Roche) tiene alguna motiva-
ción para emitir «Traditionis
Custodes» y autorizar el
«Rescriptum» que no sea el
deseo de permanecer fiel a
los impulsos del Espíritu
Santo que dio lugar a las
enseñanzas y reformas del
concilio. Hay otra cosa que
el difunto y santo Papa es-
cribió en su carta de 1988
que los obispos debemos to-
mar en serio. Después de
enumerar las muchas razo-
nes para aferrarse a las ense-
ñanzas de la «Constitución
sobre la Sagrada Liturgia» y
las reformas que hizo posi-
bles, citó el informe final del
sínodo extraordinario de
1985: «La renovación litúrgi-

ca es el fruto más visible de
la obra conciliar». Agregó:
«Para muchos el mensaje
del Concilio Vaticano II ha
sido percibido ante todo
mediante la reforma litúrgi-
ca» (ibíd.)
El punto es claro: si los
obispos nos tomamos en se-
rio ayudar a los católicos a
recibir plenamente las ense-
ñanzas del Concilio Vatica-
no II, entonces tenemos la
obligación de promover, en
unión con el sucesor de Pe-
dro, la adopción total de las
reformas litúrgicas del conci-
lio. Esta es la razón por la
que el Papa Francisco ha
llamado a todos los católi-
cos a aceptar la restauración
de la liturgia del Vaticano II
como la expresión única de
la lex orandi del Rito Ro-
mano. Su aspiración tiene
profundas raíces en la anti-
gua tradición eclesiástica
pronunciada por primera
vez por Próspero de Aquita-
nia: «Consideremos los sa-
cramentos de la oración sa-
cerdotal, que habiendo sido
transmitidos por los apósto-
les, se celebran uniforme-
mente en todo el mundo y
en cada iglesia católica para
que la ley de la oración es-
tablezca la ley del creer (ut
legem credendi lex statuat suppli-
candi) .
No me sorprendería que si-
guieran desestimando los es-
fuerzos del Santo Padre pa-
ra lograr el objetivo de la
plena aceptación de la litur-
gia restaurada como la ex-
presión única de la forma de
rezar en el Rito Romano, ya
que no hay nada nuevo bajo
el sol. Pero deberíamos
nombrarlo por lo que es: la
resistencia a los impulsos del
Espíritu Santo y el socava-
miento de la fidelidad ge-
nuina a la Sede de Pedro.

*Arzobispo de Chicago, copresidente
católico del Diálogo Nacional
Católico-Musulmán, apoyado por el
Comité de Asuntos Ecuménicos e
Interreligiosos de la Conferencia de
Obispos Católicos de Estados
Unidos

Iniciativa Sínodo Digital

Un Ave María
por los diez años

de pontificado de Francisco
Un mapa con muchas velas virtuales encendidas para mos-
trar visualmente a Francisco el apoyo que le ofrecen en la
oración los fieles de todo el mundo, ante el hito de los diez
años de su pontificado.
La idea de destacar el aniversario de forma viral partió del
sínodo digital que lanzó la propuesta a través del enlace h t-
t p s : / / w w w. d e c i m u s - a n n u s . o rg / i t activo hasta el 13 de marzo, día
del aniversario.
“El ministerio petrino —se lee en un comunicado— es una
gran gracia que Jesús concedió a su Iglesia y debemos estar
siempre agradecidos por ello.
Por eso, nuestra oración debe ser el mejor don, para que
Dios sostenga en el servicio a quien ha elegido para este
ministerio, porque sobre esta roca construye su Iglesia en el
tiempo y en la historia”.
Quienes deseen compartir esta iniciativa encontrarán en la
web una invitación a rezar una o varias Avemarías y “al fi-
nalizar —concluye la nota— enviaremos al Santo Padre un
mapa lleno de ‘pequeñas velas’ que representan las Avema-
rías que se recen por él, agradeciendo a Dios su Misericor-
dia”.

A un año de la invasión de Ucrania, el Papa ve un documental sobre el conflicto

La guerra destruye a todos

Publicamos, a continuación, el texto de las
palabras pronunciadas por el Papa Francisco
al final de la proyección del documental
“Freedom on Fire: Ukraine's Fight for Free-
dom”, celebrada en el Aula del Nuevo Sínodo
el día 24 de febrero, en el primer aniversario
del inicio del conflicto.

Cuando Dios hizo al hombre, dijo
que tomara la tierra, la hiciera crecer,
la embelleciera.
El espíritu de la guerra es lo contra-
rio: destruir, destruir, no dejarla cre-
cer, destruir a todos, hombres muje-
res, niños, ancianos, a todos.
Hoy se cumple un año de esta gue-
rra. Miremos a Ucrania, recemos por
Ucrania y abramos nuestros corazo-
nes al dolor. No nos avergoncemos

de sufrir y llorar, porque una guerra
es destrucción, una guerra siempre
nos empequeñece. Que Dios nos ha-
ga comprender esto.
Let us pray [Recemos].
Padre Santo, que estás en los cielos,
mira nuestras miserias, mira nuestras
heridas, mira nuestro dolor, mira
también nuestro egoísmo, nuestros
bajos intereses y la capacidad que te-
nemos de destruirnos a nosotros mis-
mos.
Sana, sana nuestros corazones, sana
nuestras mentes, sana nuestros ojos
para que podamos ver la belleza que
Tú has hecho y no destruirla en el
egoísmo. Siembra en nosotros la se-
milla de la paz.
Amén.
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